UNA  ANDALUZA  A  SUS  PAYSANOS. 
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contra  nuestro  Rey  y  Nación,  *e  prepara  armando  fus; 
Provincias  i  resistir  y  destruir  al  enemigo  que  quería 
i  esclavizarnos ,  se  presentan  mas  ■V  rV S  nr»C  ate  3  mi  imagina* 
Clon  los  males  que  iban  a  caer  sobre  nuestras  cabezas,  si 
!a  Nación  .  armándose  del  .be  roye©  esfuerzo  que  siempre 
la  ha  cauterizado  no  los  apartase  de  nosotios :  mi  debit 
pluma  guiada  por  una  mano  jó  ven  ,  y  por  un  corto  ta¬ 
lento,  hat¿  vrr  que  los  males  que  nos  amenazaban  soi% 
'tan  patentes  »  que  no  bay  en  la  Nación  nadie  a  . quien  se 
le  o  u  ten. 
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V^Uando  todo  el  Reyno,  justamente  indignado 
maldades  cometidas  por  el  Emperador  de  los  fia 


Bien  sabido  es  el  sistema  seguido  por  el  tirano  de  la 
Fra  ncia  en  ..q uantos  pueblos  han  dominado  sus  tropas; 
dominación  mas  veces  conseguida  con  la  perfidia  y  el  so- 
bu*ro,  que  con  las  fuerzas  de  las  armas;  Opresión*  sa¬ 
queo  y  destrucción  han  empleado  constantemente  en  to- 
|  do*  ios  u  felices  payses  que  han  dominad© :  díganlo  loa 
Polacos  engañados  vilmente  con  las  mas  11‘orgetas  espe¬ 
ranzas;  díganlo  lo*  Suizos  ,  Vcnecia;  4 mas  para  que  cita* 
pa  *  ses ,  qüanio  so  :Con$r&a  ha  sido  igual  en  todos?  Bfu* 
s  or»  de sangre  ^  -ConfWfo  y  desolación  han  sido  derrama* 
i  do*  tn  roda  Ta  mayor  parte  de  isuropa,  quando  su*  Ga* 
zetas  y  Manifiestos  franceses  prometía©  ia  paz,  tranqai*  - 
filad  y  abundancia.  España,  4  España  misma  no  ha  su* 
fndo  y  stfre  en  las  Provincias  ocupadas  por  el  e*?rci to 
fiantes  igual  suerte?  \Q  Madrid  l  té  eres  un  tiis-te  test  i* 
go  de  esta  verdad,  ni  has  voto  derramar  bárbaramente 
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la  fargre  de  fus  mofadoras.  ¿Y  de  <|ue  modo?  del  mas 

s  visto  a  Vos  «cines  mas  honra¬ 
dos  y  pacíficos,  ¡$i  te  han  encontrado  por  de-  gracia  el 
a r m a  m  2 s  pe q u eña  ,  ? r ta st r a ios"  fe r os m cote  a  un  c r  11  e l 
sup  icio  ,  sin  dejarles  el  consuelo  de  dar  el  ultimo  3  I)  >©a 
a  tus  ictobdÁs  familias ,  (¿  quienes  muchos  4c  ellos  4c* 
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cumplir" '-'con  los  adros  uUi’mos^ 
ciiptos  por  la  Religión.  Td  has  visto  saqueadas  las 
casas  de  tus  moradores,  ¿y  por  quien?  por  aquellos  mis¬ 
mos  que  habían  recibido  de  sus  dueños  las  mayores  prue¬ 
bas  de  hospitalidad  ,  y  esto  no  solo  por  una  libre  solda¬ 
desca  ,  sino  por  los  mismos  xefes  que  debían  contenerla- 
pagando  asi  la  generosa  acogida  que  se  les  había  hecho,  y 
esto  quando  solo  ocupaban  una  parte  del  Rey  no,  y  el 
temor  de  irritar  unas  Provincias  libres  y  poderosas,  que 
podran  fácilmente  sacudir  el  pesado  yugo  que  querían 
imponerlas,  debía  contenerlos;  si  esta  ha  sido  so  con¬ 
duda,  ¿  quál  hubiera  sido  quando  nada  hubieran  tenido 
que  temer?  Oprimirnos  con  fuertes  contribuciones ,  pri¬ 
varnos  de  quanto  tiene  de  precioso  ia  nación,  despojar 
los  templos  de  las  alhajas  destinadas  al  caito  del  Señor?- 
oprimir  y  menospreciar  sus  Ministros,  atropellar  las  comu¬ 
nidades  religiosas,  poner  á  las  vírgenes  consagradas  a!  Se¬ 
ñor  en  la  alternativa  de  huir  de  sus  santuarios ,  ó  quedar 
en  ellos  expuestas  á  la  miseria  y  á  los  insultos,  arrancar 
a  los  esposos  del  lado  de  sus  esposas  ,  á  los  hijos  del  seno 
de  sus  madres,  para  conducirlos  á  payses  lejanos  ,  á  ser 
los  instrumentos  empleados  por  su  opresor  en  cometer 
nuevas  maldades  é  injusticias.  ]  Mi  corazón  se  conmueve 
al  contemplar  quadro  tan  deplorable!  Pero  al  considerar 
esto  me  irrita  el  atrevimiento  de  aconsejarnos  en  la  cart® 
figurada  del  Oficial  retirado ,  que  debíamos  admitir,  como 
nuestra  felicidad  ,  el  Rey  que  Napoleón  quisiere  darnos; 
¿qué,  el  glorioso  solio  de  España  había  de  ser  ocupado 
por  un  usurpador  puesto  por  aquel,  que  después  de  ha¬ 
ber  enñagado  vilmente  á  nuestro  joven  Soberano ,  lo  ha 
despojado  de  sus  estados  y  libertad  ?  ¿Por  aquel  que  des¬ 
pués  de  haber  exigido  de  España  innumerables  sacrificios 
por  su  alianza,  ha  introducido  en  ella  con  fingidos  pre¬ 
textos  su  exercito  ,  para  oprimirla  y  envilecerla?  ¿Ha¬ 
bíamos  de  recibir  Soberano  de  mano  de  un  pérfido,  que 
injusto  hasta -con  su  fami  ia,  jamas  ha  colocado  a  sus  pa* 
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tientes  sobre  ningún  trono  .hasta  ver  saqueado  el  país  & 
cuya  cabeza  los  ha  puesto,  no  dexandoles  mas  que  va¬ 
sallos  arruinados,  que  no  podían  menos  de  maldecir  al 
Soberano  puesto  por  su  opresor?  Pero  en  fin  la  sangre  de 
las  viétirnas  injustamente  sacrificadas  en  Madrid,  las  la¬ 
grimas  de  sus  viudas  y  huérfanos  infelices,  claman  ven¬ 
ganzas  al  cielo;  él  los  ha  oido,  y  para  vengarlos  ha  en- 
cendido  en  e!  corazón  de  todos  los  españoles,  el  mismo 
fuego,  el  mismo  espirita  que  encendió  en  el'  corazón  de 
nuestros  abuelos  ,  para  que  arrojasen  de  nuestra  Penín¬ 
sula  á  los  moros  que  la  dominaban.  5 O  españoles!  ¡seguid 
tan  glorioso  exemplo!  .Nuestros  abuelos  nos  han  dcxauo 
una  patria  libre  y  un  nombre  glorioso  y  respetado  ;  dexad- 
selo  igualmente  a  vuestros  hijos,  derramad  gustosos  vues¬ 
tra  sangre  por  la  Religión  ,  por  el  Rey  y  por  la  Patria; 
corred  a  los  campos  del  honor,  que  mientras  peleáis  por 
tan  justa  causa  ,  las  mugares  á  quienes  la  educación  y  las 
costumbres' no  nos  permiten  tomar  parte  en  los  comba¬ 
tes;  levantaremos  nuestras  manos  y  nuestros  corazones 
ante  el  Ser  Supremo,  rogándole  os  conceda  la  visoria ,  y 
os  vuelva  al  seno  de  vuestras  familias  cubiertos  de  laure¬ 
les  ,  y  siendo  la  admiración  de  toda  la  Europa,  que  verá; 
c®n  gozo  vuestros  gloriosos  triunfos. 


PROCLAMA  DE  LA  JUNTA  GENERAL 

del  P  rincipado  de  Asturias, 


Sturianos  leales  y  amados  compatriotas:  vuestros  pri¬ 
meros  votos  ya  están  cumplidos.  El  Principado,  en  des¬ 
empeño  de  aquellos  deberes  quejrnas  interesan  al  hombre, 
ya  ha  declarado  formalmente  la  guerra  á  la  Francia.  ¿Os 
amedrenta  acaso  tamaña-  resolución ?  ¿Mas  que  otro  par¬ 
tido  podía  ni  debía  tomar?  ¿Se  hallará  uno  solo  entre 
iodos  nosotros  que  prefiera  la  muerte  vil  é  ignominiosa 
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5i  morir  en  el  campo  del  honor,  con  las  armas  en  la  ma¬ 
no  ,  defendiendo  nuestio  Monarca ,  nuestros  Rugares ,  núes» 
tros  hijos  y  esposas?  Si  -en  el  mia-mo  momento  que  es  a  v 
tropas  de  bandidos  estaban  recib  6ndo  los  mayores  obse-  ' 
quios  y  favores  de  los  habitantes  de  nuestra  Cap  ? -*1 ,  han 
asesinado  friametite  trias  de  d®s  mil  persona»,  ún  otro 
motivo  que  haberse  defendido  sus  hermanos  insultados,  t 
¿qué  pudiéramos  esperar  de  ellos  después  que  nos  hubie¬ 
sen  dominado?  Sil  perfidia  con  nuestro  Hty  y  toda  «a 
fjrrsiüa  ,  engañándole  para  hacerle  .pasar  a  ]?  rancia  ,  b ¡xa 
la  palabra  de  un  eterno  armisticio  ,  para  encadenarles 
á  todos  ,  no  tiene  igual  en  Ja  historia,  Su  corduéta  con 
toda  la  nación  es  mas  iniqua  que  la  que  ^podíamos  espe¬ 
rar  .de  un  aduar  de  «  otentqtes.  Ha  n  profánalo  nuestros 
templos  ,  imultado  nuestra  ¡reUgion  ,  ofen  ii  io  nuestras 
m.ugeres  ;  finalmente  han  faltado  á  toda  la  fe  prometida* 
y  no  hay  derecho  alguno  5CJue  no  hubiesen  feoUaio 
arma  «  ai  arma  Asturianos.  No  nos  jodiemos  que  Asta* 
r  i  as  en  atra  irrupción,  sin  duda  menos  injusta,  ha  res¬ 
taurado  la  Monarquía.  Aspiremos  á  igual  gloria  en  la  pre»  | 
sente  época.  Sepamos  .que  .jamas  nos  _puio  dominae  na* 
rion  alguna  e&trangera  por  mas  esfuerzos  que  ha  hecho* 
Invoquemos  al  Dios  dé  los  Hxercitos;  pongamos  por  in- 
tercesora  á  nuestra  Señora  de  las  batallas ,  cuya  imagen  «e 
venera  en  el  antiquísimo  templo  de  Covadonga  ,  y  ?egu»  i 
ros  de  que  no  puede  abandonamos  en  causa  tan  iota, 
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corramos  á  aniquilar  y  arrojar  de  nuestra  Pensnsuia  na* 
cion  tan  pé;!iia  y  execrable, 
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Reimpreso  en  Buenos  A  y  res :  imprenta  Je  Niños  Espt&os. 
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